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PEDRO SCI-ILUETER CABALLERO 

LEYENDA 

DE UNA SONATA 

Estampa romántica en un acto, 

dividido en dos cuadros 

el ancla en la riberu 



PRESENTACION 

En 1802 compone Beethoven una sonata para 
piano, en do sostenido menor, a la que denominó a 

Sonata yuasi una fantasía. Y h a  sido precisamen- E 

te esta palabra -fantasía- la que, desde enton- 
3 

ces, h a  proporcionado a críticos musicales el tema 
- 

suficiente para atribuir a esta composición un con- o m 

O 

junto de leyendas románticas. 4 

Algunos, por ejemplo, manifiestan que la obra n 

narra el recuerdo de los momentos pasados junto 
a su amada. Otros el reflejo de la felicidad y del 

= 
m 

mal de amor. Otros que Beethoven se inspiró en O 

una composición poktica de Seume: La oración 
-plegaria de una joven ante un altar por su pa- 
dre enfermo-, describiendo su música la súplica 
de esta hija. 

n 

O 
O 

Pese a lo dicho, una de las historias que, en 
tiempos de Beethoven, corría sobre su sonata Cla- 
ro de luna -llamada así medio siglo más tarde 
por el critico Ludwig Rellstab-, era la que hoy 
constituye tema de esta estampa romántica. 



PERSONAJES 

María Jiriicli. 
I~.:LII~:I. 
Una  sciiora. 
L11~1\vig vnn Reetlioveri. 
Jolinn Ikucli. 
Príncipe Lic1iiiuv:sky. 
Caballero 1." 
C:lh:illero 2." 
Cd>allci-o 3." 
Cah:dlero 4." 
Cri1)allei-o 5." 
Caballero 6.') 
Cxballero 7." 



ACTO ÚNICO 



treinta años. Mientras dura (4 cuxíro,  pasun, con 
cierta regularidad, serlorus y ccibal1ero.s buscaizdo 
la salida -lateral izquierdo-. Se  conzenia etz los 
grupos. 

Empieza la accidn. 

CABALLERO 1.O.-(A caballero 2.O.)  qué le h a  pa- 
recido el recital? 

CABALLERO 2.O.-Créame: no sé qué pensar. Este 
Beethoven es desconcertante. 

CABALLERO 1 .O.-lDesconcertante? 
CABALLERO 2.O.-Sí. No encuentro otra palabra 

para expresar la sensación que me ha produ- 
cido. 

CABALLERO l .O.-bRec~n~cerá al menos la brillan- 
tez de su juego? 

CABALLERO 2.O.-Me gustaría, pero no puedo. No- 
to una falta de delicadeza en su ejecución. 
Además ... 

CABALLERO 1 .O.-(lnterrunqiendo.) ¡Por Dios! N o  
diga usted eso. 

CABALLERO 2.O.-...en ocasiones se me antoja algo 
borroso. 

CABALLERO 3.O.-(Que se aproxima desde el tercer 
grupo.) 2Qué tal, señores? 2Me equivoco o ha- 
blan del joven Beethoven? 



CABALLERO 1 .('-Eso hacemos. 
CABALLERO 2.O.-Y el desconcierto reina entre nos- 

otros. 
CABALLERO l.'.-En usted solamente, mi querido 

amigo. En usted solamente. (A caballero 3 . O . )  

,jY qut. opina nuestro primer critico musical? 
CABALLERO 3.'.-x0 dejo de reconocer su vaiía a1 

improvisar libremente. En esos momentos es 
cuando verdaderamente se encuentra a sus 
anchas ... ¡El tiempo dirá! 

CABALLERO 2.O.-Lo mismo pienso yo. 
CABALLERO l.O.-Pues yo le auguro un buen por- 

venir. 
CABALLERO 3.O.-Señores: Viena esta plagada de 

miisicos deseosos de fama. ,Que de particu- 
lar hay que, de vez en cuando, nos llame la 
atención alguno que otro? De lamentar seria 
si no ocurriese así. 

MARIA-(Q~(-, junio coli s u  Itermcmo  ha;^ pcrma- 
~wciclo escuclzaticlo uI grupo cir-it~rioi-.,, 2Has 
oído, Johan? 

JoFIAN.-~~ .  
R.IAR~A.-~Y no te dan ganas de abrirles los ojos? 

;De decirles que están ante una figura inmor- 
tal? 

J O H A N . - ~  todas partes hay gente ciega ... i oh ,  
perdona! He debido ofenderte. 

hl,\~z~.\.-liTo te preocupes. El scr ciega no 111- ici- 



pide apreciar la belleza. U lo que esta noche 
he oído me ha  llenado de felicidad. 

JoHA;\;.-2Tanto te gusta su música? 
MARIA.-Siento verdadera pasión por ella: sus 

acordes son la misma luz del día más claro y 
brillante ... Sé lo que piensas: que debo estar 
loca al hablar de luz y claridad, cuando para 
mi todo es la oscuridad de la noche más ce- a 

rrada. E 

JOHAN.-Querida María: ;qué te parece si nos va- 
mos? El concierto terminó hace rato. 

3 

- M~Rí~.- jSi r l  hacer c.aso./ Créeme, Jolian: estamos = m 

ante un genio de ejecución soberbia. 
O 

4 

JOHAN.-isoberbia? 
MARIA.-Si. Tan soberbia y grandiosa como su in- 

ventiva. 
JOIIAN.-PO~ favor, >laría: ,jsalinlos? - m 

M ~ ~ i A . - A h o r a .  Peso antes dime una cosa. 
O 

JOHAN.-2Qué quieres saber? 
M ~ ~ í ~ . - l P u e d e  verse desde aquí a Beethoven? 

5 JOHAX.-(~Vira~ido.) Sí. Esta rodeado de personas g - 
que le hablan. O O 

MARÍA-$01. qué no vas a él y le pides que nos 
escriba su nombre en un papel? 

JOHAN.-ZT~ has vuelto loca? 
M ~ ~ i ~ . - Q u i z á s .  Jamás podré ver lo escrito, pero 

es un capricho. Además, si no lo haces, iré yo 
misma. 



JOHAN.-Está bien: iré. Pero no rne gustaria dejar- 
te sola. 

MARLA.-Llama entonces a Laura. 
J ~ ~ A ~ . - ( ~ ~ i r c l r d o  lzacia el lateral izquierdo.) Está 

junto a la puerta. (Eluce unus S P R ~ S . )  Y a  nos 
ha visto. (Del lugur irdicado s u l ~  Lu!r:-n, n z -  
jer de iirws cuurer~tu a~o . s ,  c l~r lc~>il~¿ de LLfuricr, 
que se uproxirnu u ellos.) 

MARIA. -lViene? 
JOHAN.-Si. Aquí está. 
LAu~~A.-&lesea algo la señorita? 
MARIA-Sí, Laura. Acompáñame uil momento ... 

(Llamando:) Johan. 
JOHAN.-;Qué, hermana? 
NIARÍA.-Ya puedes ir. Te espero en ia salid.;. 
Jo~~ziú . -De acuerdo. 
NIARIA.-Vamos, Laura. 
L ~ u ~ i ~ . - ~ A c o m p a ñ o  a la sefiorita a su casa? 
MARIA-No. Llevame junto a la puerta y lucgo 

podrás irte. 
(llciríu !I h u r a  van hacia o1 ltrtcmil izquier- 

do. Lu seguridu desuparc~c*~ por 41, r n i ~ r l t r ~ ~ . i  
k h r í u  permanece en c>I lu{gur-. Johmt,  por (!irti 
purte, se erlcurnirzu Iiaciu el grupo erz tlondc 
st, e~icuentru Beethoueii. Al yasur. junto u lt,s 
cabulleros 4." y 5.", le .salir&t el prirncv-o.) 

CABALLERO 4.0.-jJohan Brucli! ¡Qué sorpresa! 
JOHAN.-Buenas noches. 



C'AB.ILLERO 4.".-&ué tal está? 
Joii;\~.-fSu1i~tlur~tlo.) Muy bien, gracias. iY us- 

ted? 
CAI~AI~LEKO 4.O.-Perfectamente, gracias ... ¡Qué! 

<Qué le ha  parecido el concierto? 
JOHAN.-Ya sabe que la música no es mi fuerte. 
CABALLERO 4.'.-$5ntonces? 
J O H A N . - ~ ~ ~  venido por acompañar a mi hermana, 

que, por cierto, se ha empeñado en que pida a 
Beethoven su firma. 

CABALLERO 5.'.-iAh!  esa señorita que estaba 
con usted era su hermana? 

JOHAX.-Así es. 
CABALLERO 4.O.-iOh, perdonen! Ustedes no deben 

conocerse. Johan Bruch. Johan: el director de 
mi periódico. 

J o ~ ~ ~ . - I L l u c l i o  gusto. 
CABALLERO 5.". -Encantado. 
CABALLERO 4.O.-2Entonces la buena de María 

quiere el autógrafo de Beethoven? 
JOI-IAN.-Efectivamente. 
CABALLERO 4.O.-Pues no se preocupe. Yo mismo 

me encargaré de presentárselo. 
JOHAN.-No sabe cuanto se lo agradezco. 
CABALLERO 4.O.-(AI caballero 5 . O . )  ,$abra dispen- 

sarnos? 
CABALLERO 5.O.-Por favor, vayan. 

(E l  caballero 5.' huce mutis por el lateral 



izquierdo, mientras Johan y el caballero 4.' 
se acercan a Beethoven.) 

CABALLERO 6.O.-Créame, señor Beethoven: su re- 
cital ha sido extraordinario. 

B E E T H O V E N . - M ~ ~ ~ ~ ~  gracias. 
SEÑO~~.-Prométame que muy pronto nos visiia- 

ra para deleitarnos con su m~isica. 
BEETHOVEN.-La verdad, no sé ... 
CABALLERO 7.O.-N0 valen excusas. Tanto mi 

esposa como yo tenemos verdaderos deseos 
de oírle nuevamente. 

BEETHOVEN-NO prometo nada, pero liaré lo po- 
sible porque así sea. 

SENORA.-jOh! Sera una velada maravillosa. Dig- 
na de pasar a la historia. 

CABALLERO 4.0.-(Interrunzpiendo.) 2Me permiten? 
CABALLEKO 6.O.-No faltaba más. 
CABALLERO 4.O.-Amigo Beethoven: quisiera pre- 

sentarle a otro amigo muy apreciado. 
BEETHOVEN.-~CU~~~OS lleva esta noche? 
CABALLERO 4.O.-(Riendo.) He perdido la cuen- 

ta. 
BEETHOVEN. -2Y bien? 
CABALLERO 4.O.- jOh, sí! Ludwig van Beet2iover-i. 

Johan Bruch. 
JOHAN.-Es para mí un placer el conocerle. 
BEETHOVEN.-Encantado. 
JOHAN.-Aunque mi opinión vale muy poco, ya 



que no soy enteii~lido cii rniisica, quisiera fe- 
licitarle. 

Br= i i ,~ r ro~~x-Se  lo agradezco. Lo que no alcanzo 
a coriiprei~der es como existen personas a quie- 
nes la in~ísica no dice nada. 

C , z i ~ \ r ~ . i : ~ ~ o  4.".-/,1 B ( ~ t / z o i w z .  1 Johan queria pe- 
dirle un  favor. 

B E E T I I O V E N . - ~ S ~ ~ ~  dirá. a 
D 

JOIJA~-.-Desearía, si no tiene inconveniente, nos 1 
regalase su firma. 3 

BEETIIOI~EN. -2 Nos ... ? - 
- 

J O H A N . - - ~ ~ .  X l i  hermana y yo. 0 m 

O 

BEETHOVEN.-N~ la veo. 4 

JOHAN.-Es que ... n * 

(Por el lut~rtrl tlprecho Iza aparecido el prín- 
cipc. Lichnoivsky, hombre dv unos cuarenta 
afios, quien, u1 llegclr (11  grupo, interrumpe a 
Johari.) - 

P. L I C I ~ N O \ . V S K Y . - P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  Por favor, Ludwig, 
zpodria hablarle? - 

5 
J ~ E E T I - ~ o v E N . - E ~ I s ~ ~ u ~ ~ ~  soy suyo, príncipe Lich- ; 

nowsky. (A los r-(~siurttc~s.) &pero sabr an ' ex- O 
cusarme durante unos instantes? 

(Br~r~thovc~rr, junto con el príncipe, se enca- 
minan al lado izquierdo del escenario. Allí 
cotttiriúa hablando el primer grupo.) 

CABAILERO l.').-(A caballeros 2.'' y 3 . O . )  Me gus- 
taría demostrarles que estan en un error. Creo 



que de su persona y miisica se escribirán el 
el día de mañana grandes elogios. 

CABALLERO 2.O.-No opino lo mismo. Usted pre- 
tende ... 

CABALLERO 3.O. - (Interrumpiendo.) Propongo otro 
lugar para continuar esta pequeña discusión. 
;Qué les parece mi idea? 

CABALLERO 2.O.-Muy acertada. 
CABALLERO 1.O.-Sí. Salgamos. (Hacen mutis por 

el lateral izquierdo.) 
B E E T H O V E N , - ~ Q U ~ ~ ~ ~  usted, príncipe? 
P. L ~ c ~ - r ~ o ~ s ~ u . - Z a f a r l e  de esas personas que no 

han cesado de molestarle. 
BEETIIOVED;.-Ha estado muy oportuno, porque 

empezaba a encontrarme cansado. 
P. LICIINOWSKY.-:Por qué no se marcha? 
BEETIIOVEPL.-Si. ESO haré ... Le espero en su casa. 
P. L l c ~ ~ o w s ~ ~ ~ . - D e  acuerdo. Allí nos veremos. 

Y, en cuanto a esa gente, no se preocupe. La 
llevaré a un camerino y, al cabo de un rato, 
volveré para decirles que usted ha  tenido que 
irse víctima de una jaqueca. 

B ~ ~ ~ ~ r o v ~ x . - G r a c i a s .  Piensa en todo. 
(El príncipe Lichnowsky se acerca al grupo 

y, tras decir l~s  unas palabras, salen por el la- 
teral derecho. Beethoveri se dirige entonces a 
Itr scrlitla, en donde se halla María, quien al 
oír pclsos se uuelve lraciu el lugar de donde 
procic~rivri.l 



;+i.+\ta t.-< Eres tu.  Johan ' 
13.: . i i :O\ ;,Y;.- Yo, scriorita. 
Ai \i-,s,\ .- Perdone ... ;Sale del concierto? 
~ ; , . i -  1 I:o\ :,+,asi er. 
1'lLz~zir\.-;Y por casualidad 110 ha  visto a Johan 

I3ruclir' 
P,:IETIIOVES.-iAh! Entonces ... 
Mma,\.-,;Decía? a 

UCBTHOVII.N.-No, nada. Que no le conozco. E 

M,\RLI.-E~ que le espero hace rato. Fue a pedirle 
a Beethoven su autógrafo y aiin no h a  vuelto. 3 

13~~~Hovr;v . -Si  lo desea podemos buscarle. - 
0 m 

iPil~~~,i.-Sería inútil: usted no le conoce y yo no 
3 

veo. 
GEETII~VEN.-LO siento. n 

R/Z~~~~.-(L)c.spués.s dc. una pausa.) ,jDecía usted que 
se llamaba? = m 

BEETHOVBN.-No lo he dicho aiin. Mi nombre es... O 

Peter Schenck. i Y  el suyo? 
h1~1ríx.-hlaría Bruch. 2Me dijo que había asistido 

a la audición? n 

EEETIIOVEN.-Sí. O O 

~I I~ \KIA. -<L~ ha gustado? 
BEETHOVLN.-Quisiera conocer antes su parecer. 
i l~~~P~.-(Sok?mlzc~.)  La música de Beethoven es 

única. Para mí, la mejor. 
BEETPIOVES.-Si Beethoven escuchase eso. 
R.IAKÍ,\.-;Es que acaso le conoce? 



BEETHOVEN.-De toda la vida. Se puede decir que 
sé de todos sus problemas y hasta, en ocasio- 
nes, me permito interpretar su música. 

MARÍA.-Oyéndole decir estas cosas me siento fe- 
liz. 

BEETHOVEN. -2Por qué? 
MARIA.-Sieinpre he deseado encontrar alguna 

persona con quien poder hablar sobre Beetho- 
ven. 

B E E T H O V E N . - ~ T ~ ~ ~ ~ ~  le admira? 
MARIA-jTanto! Pero aquí no podemos estar con 

comodidad. 2Querría acompañarme a mi ca- 
sa? Bueno, aún no le he preguntado si le mo- 
lesta estar en compañia de una ciega. 

BEETIIOVEN.-Todo lo contrario. Es para mí un 
honor inmenso. 

MARIA.-Gracias. Vivo cerca. 
BEETHOVEN.-Pero, <y su hermano? 
MARIA-No se preocupe. No es la primera vez 

que salgo sola a la calle. Desde hace siete años, 
kpoca en que se inició Beethoven como con- 
certista en Viena, no he dejado de oírle y, a la 
fuerza, he aprendido el camino. 

BEETHOVEN.  ES usted admirable! 
MARÍA-Por favor, no hablemos de mí. Hagámos- 

lo de Beethoven. 
BEETHOVEN. - C O ~ O  guste. 
h ! í ~ ~ i ~ . - v a y a r n o s  entonces a mi casa. Ardo en 



deseos de saber todo aquello que me pueda 
contar ... iQué tonta soy! ~ P o d r a  creer que es- 
toy emocionada? 

BEETHOVEN.-NO es para tanto. 
MARIA.-Si que lo es. Y es que he esperado tanto 

este momento ... 
B ~ ~ ~ ~ o v r . : ~ . - ~ S a l i m o s ?  
MARIA. -Si. 

(Beethouen ofrece su brazo a María y ha- 
cen mutis por el lateral izquierdo.) 
Oscuro. 

CUADRO SEGUNUO n 

Salón dc, estar en casu de María Bruch: mo- - 

biliario propio del lugar, adecuado a la época. Hay 
un  piano. El foro representa una de las paredes 
de la habitación y ,  en su centro, hay una gran i. 
puerta que comunica a u n  jardín; es de noche L/, f 
por ella, m t ra  el resplandor de la luna. n 

O 
O 

Empieza la acción. 

(Se  oyen golpes en la puerta de entruda y, 
por la del jardín, aparece Laura. Atraviesa el 
cwenario saliendo por el primer lateral dere- 



cho para, segundos despuh, entrar junto con 
LVfuría y Beethoverz.) 

MARIA.-(Moviéndose con soltura y corzocicndo la 
exacla posicióiz de todos los objetos e11 la ha- 
bitaciórz.) Por favor, entre y acomódese. 

BEETHOVEN.- Gracias. 
MARIA.-Laura: toma el sombrero del señor ... (A 

Beethouen.) A todo esto no sé si lo lleva. 
BEETHOVEN.- (Sorprendido). Lo llevo. 
MARIA-(A Laura.) Torna el sombrero del señor. 

(Ríe.) La verdad es que me lo imaginaba con 
él. No sé por qué. (Sale Lauru por el segundo 
lateral derecho.) Siéntese. 

B ~ ~ ~ ~ o v ~ ~ . - G r a c i a s .  (Corzternplando la habita- 
ción.) Tiene usted una casa muy bonita. 

~LIARIA.-~D~ veras le gusta? 
BEETIIOVEN.-Mucho. 
M A R ~ A . - S U ~ ~  es. 
BEETHOVEN.-ioh! Muy agradecido ... Además está 

situada en un lugar muy alegre y tranquilo. 
J ' h R Í A .  - ;si? 
B ~ ~ ; ~ t l ~ v ~ ~ . - ( S o ñ a d o r . )  Sí. Adoro la tranquilidad. 

A menudo suelo pasear horas y horas por los 
bosques, porque en ellos encuentro una felici- 
dad tan grande que es imposible describir. De 
los árboles, plantas y del animalito más in- 
significante parece brotar un canto a la natu- 



raleza. Y yo no me canso de escuchar ... iOh, 
perdone! Estaba con usted y la había abando- 
nado por niis sueños. 

M.AK~A.-XO diga eso... $asea Beethoven por los 
bosques? 

BI.:ETIIOVEN.-D~ 61 lo he aprendido. Él me ha  en- 
señado a sentarn1e entre los matorrales para 
oír el rumor de las hojas en los árboles. Cómo a 

gimen al sentir cortada la savia para terminar % E 

pisoteadas en el suelo. También me ha  ense- 
= 

fiado a querer a los árboles como hermanos; a 3 

saber apreciar cuándo lloran y cuándo ríen. - 
0 m 

MARÍA.-~CÓ~O me gustaría conocerle! O 

4 
BEETIIOVEN. -Quizás algún día. 
MAKIA-Es que no desearía morir sin haber esta- - 

do cerca de él. Sin haberle oído. 
BEETIIOVEN.-No piense en la muerte. Es usted 

= m 

demasiado joven. O 

MA~í~.- iPuedo decirle algo? 
BEETHOVEN.-La escucho. 
R/IARÍA.-P~~~ antes prométame que no le dirá 

nada. O O 

B ~ E ~ ~ o V ~ ~ . - P r o m e t i d o .  &u& es ello? 
M A R Í A . - S U ~ ~ O  con que algún día llegue a mi ca- 

sa. Se siente al piano y toque para mí. 2Lo 
comprende? Para mí solamente. 

BEETHOVEN.-Y si así ocurriera, 2qué haría us- 
ted? 



MAR~A.-No sé. Mi sueiio no ha pasado de ahí. 
Tal vez moriría de gozo. 

BEETHOVEN.-O~~~ vez la idea de la muerte. ,jPor 
qué? 

M A R I A . - P ~ ~  la inutilidad que represento. 
B E E T H O V E N . - ~ ~ ~ ~ ~  no es una iníitil. Su sola pre- 

sencia en este mundo es ya una ayuda y ale- 
gría para cualquier humano ... La idea de la 
muerte déjemela a mí 

MARIA.-#or qué razón? 
BEETHOVEN.-POK~U~ YO SOY el que, dentro de uno 

o dos años, seré un inútil. jMis oídos dejarán 
de oír! Ya nunca más podre percibir sonido 
alguno. ;Comprende mi tragedia? ;Jamás vol- 
veré a escuchar el canto de la naturaleza. Las 
hojas se vestirán de silencio en  los árboles. 
Los hombres me insultarán y yo pondré bue- 
na cara porque no oiré nada. iNada! (Cam- 
biando de tono.) jQué egoísta soy! Había ve- 
nido para hablarle de Beetiioven y la aburro 
con mis problemas. 

MARIA.-Sí: dejenios a un lado nuestras desgra- 
ciacias. Cuénteme algo más de él. 

BEETHOVEN.-,~QU~ podría decirle? 
MA~ix.-;Pasa apuros econóiliicos? 
BEETHOVEN.-E1 príncipe Lichnowsky es muy ge- 

neroso con él. 
MARÍA-Y sus obras, zno consigue venderlas? 



DEETIIOVEK.-Sí. Y más ahora que ya ha  adquiri- 
do algún nombre. 

h / I ~ ~ i A . - i ~ j a l á  pudiera ayudarle! 
B i : ~ ~ ~ o v ~ n ' . - C r é a r n e  que su devoción por él vale 

todo el oro del mundo. 
hl~RÍ,\.-(Tras un silencio.) Hábleme de su juven- 

tud. 
BEETHOVEN.-FU~ muy desgraciada. Tan desgra- 

ciada que no puede compararse a ninguna. 
(Pensativo.) Desde que sus ojos contemplaron 
la maldad del mundo, vio el vicio en la perso- 
na  de su padre: un ser despreciable dedicado 
a la bebida, la cual hacia que golpease a lo 
que más quería Beethoven: su madre. ¡Cuán- 
tas veces se lo he oído contar al mismo Bee- 
thoven! Sus puños se crispaban, se cerraban 
amenazadores, al recordar la figura de su pa- 
dre y luego, al desaparecer ésta y surgir la de 
su madre, toda su persona se abría con amor 
al recuerdo de aquella mujer. 

MARÍA.-~Y qué fue de ellos? 
BEETHOVEN.-Su padre, con la bebida, perdió la 

voz que era su único sustento y, por ella, no 
alcanzó e1 cargo de maestro de capilla. 

R/ZARÍA.-T~~ vez lo ocupe su hijo. 
BEETHOVEN.-No lo creo. El está llamado a ein- 

presas más altas. 
MARIA-:Y su madre? 



BEETHOVEN.-jSu madre! Nunca vivió criatura 
más delicada y buena. A su hijo he visto inu- 
chas veces llenársele los ojos de lágrimas al 
pensar en ella. 

M~~iA.-;Murió? 
BEETIIOVEN.-Si. Fue en un día de viento y lluvia. 

Las puertas golpeaban. Una luz pequeña en la 
habitación apenas dejaba ver un rostro blan- 
quecino. Una de sus manos era para su hijo. 

a 

Reinó un gran silencio hasta que, a la vista de 
E 

unos ojos inmóviles y fríos, estalló Beethoven 
en un gran sollozo ... 3 

~ ~ A ~ ~ A - i C u a n t o  debió sufrir! - O 

BEETHOVEN.-(uclio. (Cambiando de tono.) Ha- 
m 
O 

4 
blemos de otra cosa. $abe que este salón es 
muy acogedor? n 

MmÍ~.-Aquí  es donde paso la mayor parte de 
mis ratos. - 

BEE'THOVEN.-2Y qué hace usted? m 
O 

MAKÍA.-M~ siento en este sillón y pienso. Tam- 
bien ... 

BEETIIOVEN.-~A~I~~ lu iidecisióri de María.) lSi? 
h! í~~íA-Me da vergiienza dccirlo. n - 

O 

BEETHOVEN.-Por favor, no la tenga. 
O 

MXRIA. - (Con timidez.) Toco el piano. Lo hago 
mal, pero así y todo logro sacar de él las me- 
lodías de Beethoven que han quedado graba- 
das en mi mente. 



BEETHOVCN.-~L~ importa que le repita que es us- 
ted admirable? 

R/lrzizí~.-(Riendo.) Me lo voy a creer. 
BYETIIOVEN.-Es lo que pretendo. 
A.I;\~i~.-(De.~viur~clo la conversación.) iAh! pero us- 

ted me dijo que sabía interpretar a Beethoven. 
;Por qué no lo hace ahora? 

BEETHOVEN.-NO SE si debo. a 

r\/lA~íA.-Se 10 ruego. 
E 

BEETIIOVEN.-(Se levuntu y se acerca a la puerta 
del jardín.) Hace una noche de luna tnuy clara. 3 

h I ~ ~ i ~ i . - ~ S i ?  - O 

BEETHOVEN.-VO~ a apagar este par de candela- 
m 
O 

4 
bros y tocaré con la luz que entra del jardín. 

h'iARíA.-Haga lo que guste. n 

BEETHOVI.:N.-(Apaga lus velas y se sienta al piu- 
no.) Tocar6 una sonata. 

h~A~Í~ . - (S~I2rkndo . )  ,jAl claro de la luna? 
- 
m 
O 

BEETIIOVEN.-Si. Al claro de la luna. 
(Comic.nrurz u escucharse los primeros acor- 

des de la soriatci y, (11 rato, cc i~  el telóri muy a 
lentumenf(~.) n 

O 
O 

FIN DE 

LEYENDA DE UNA SONATA 
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